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El rol que tuvo Twitter en las discusiones y debates sobre el 
atentado contra Cristina Fernández de Kirchner

Introducción

En el p resente trabajo  de investigación  se tiene com o objetivo responder 
al in te rrogan te  sobre el rol que cum plió T w itter en las d iscusiones y  
debates que se d ieron sobre el in ten to  de m agnicidio con tra  la  v icepresi­
denta, Cristina Fernández de Kirchner. De este m odo, considero de gran  
relevancia in te n ta r  com prender si es la  red social Tw itter u n a  h erra­
m ienta dem ocratizadora, y, p o r lo tan to , im pulsora de la  d iscursividad 
y  participación  activa ind iv idual en hechos políticos de ta l m agnitud.

A sim ism o, en esta investigación  se tiene en cuen ta  el con tex to  social, 
político y  económ ico, con el fin  de ev itar caer en u n a  perspectiva aislada 
sobre acontecim ientos políticos y  la  participación  de m edios digitales. 
Además, se traba jará  sobre la  po larización po lítica o la  fam osa “g rie ta” 
entre oficialism o y  oposición. Esta po larización  ha estado presente en 
los discursos previos al a ten tado  po r parte  de los grupos kirchneristas 
y  peronistas, en las m anifestaciones en con tra  del pedido de prisión 
de la  fiscalía del caso Grupo A ustral a la  v icepresidenta. El pedido de 
condena a CFK reavivó el bagaje político de u n a  sociedad dicotom izada 
y  la ind ignación  de 2 sectores, a p a rtir  de ejes diferentes.

La hipótesis en la  cual se susten ta  este trabajo  es el m odo en el cual 
n ichos de op in ión  digital, com o Twitter, albergan  representaciones y  
p luralidad  de discursos (que pueden  ser de sectores de op in ión  co n tra­
puestos) sobre u n  m ism o acontecim iento  político.

Marco teórico

En este trabajo  de investigación, para p roponer u n a  noción de opinión 
pública digital, se debió p a rtir  del concepto de op in ión  pública. Para ello,

se repuso el aporte de Bobbio (1991) que la  p resen ta com o u n  fenóm eno 
de la  edad m oderna, época en la  cual se m anifiesta u n a  sociedad civil 
separada del Estado, que expresa u n a  op in ión  o postu ra  sobre tem as de 
índole público. Además, contarem os con el concepto de op in ión  pública 
de V incent Price (1994) para abo rdar las actitudes de los sujetos como 
predisposiciones psicológicas a la  ejecución de u n a  acción frente a deter­
m inado estím ulo. En ese sentido, m i interés sobre este tem a nació con 
el h ash tag  #A ten tadoC ontraC ristina com o estím ulo de las respuestas 
em ocionales que surgieron, ta les com o ira, tristeza e indignación, que 
fueron m anifestadas enuncia tivam ente  en tw eets.

El concepto de op in ión  pública digital fue tom ado de la  au to ra  M ercedes 
Bunz (2017) al m om ento de señala r el seguim iento de in form ación  por 
parte  de los usuarios de T w itter sobre tem áticas afines a sus intereses. La 
au to ra  m enciona cóm o en este nuevo contex to  de producción  y  consum o 
de la  in form ación, la  figura del period ista com o prim era fuente h a  sido 
desplazada p o r el seguim iento inform ativo de los usuarios. Según  Bunz 
(2017), este tipo de medio digital obliga a los usuarios a explorar, in fo r­
m arse y  ser su jetos activos sobre el propio en tendim ien to  o el sapere 
aude (concepto kan tiano). Este seguim iento de tem as de interés es fruto 
de u n a  lógica de recom endación algorítm ica, la  cual funciona como 
u n a  regla fundam ental para  a lcanzar u n a  com unicación  v ira l en p la ta ­
form as com o Twitter. En sum a, este tipo de com unicación  hace que el 
con ten ido  inform ativo de hechos com o el in ten to  de m agnicidio con tra  
CFK, se haya recom endado a todos los usuarios de Twitter, el m ism o 1 
de septiem bre en que sucedió, gracias a la  repetición y  recom endación 
lograda con retw eets o citas de tw eets previos.

En este m arco, el desplazam iento  periodístico, respecto a la  cobertura del 
aten tado , fue po tenciado p o r la sim ultaneidad  de relatos de diferentes 
fuentes (usuarios) y  sus im presiones o reacciones sobre lo ocurrido.

El concepto de T w itter utilizado fue el propuesto  po r José Van Dijck
(2017). Según esta au to ra  ho landesa, la  p la tafo rm a lanzada en 2007 es
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u n a  caja de opiniones aleatorias de m asas o em ociones colectivas, en 
donde podem os v e r  cóm o nacen  y  m ueren tendencias o tópicos posi- 
cionados algorítm icam ente (pp.79-80). De este m odo, la  m ayoría de los 
usuarios se sum an a debates sobre los tem as tendenciosos, que v ieron  
gracias a que la p la tafo rm a los o rdena je rá rqu icam en te  y  se los sugiere.

El hecho de que m uchos usuarios h ay an  opinado in stan táneam en te  y  de 
form a sostenida sobre el a ten tado  se debió a la po larización política y  al 
uso de esta red com o u n a  herram ien ta  de cierto em poderam iento d iscur­
sivo, que perm ite u n a  especie de “libertad  expresión”. Tw ittear sobre el 
a ten tado  constaba de un  seguim iento inform ativo (no en todos los casos) 
y  discursivo de los usuarios para partic ipa r en vivo de las discusiones 
desatadas.

A ctualm ente, nos encontram os en un  con tex to  en el cual se hab la  de la 
“decadencia de los m edios trad ic iona les”. Los teléfonos celulares se h an  
convertido  en pequeños televisores con los que podem os in te rac tu ar y  
nos b rinda acceso inm ediato  a lo que está sucediendo en el m undo.

Como se m encionó an teriorm ente, el hecho político desencadenó 
discursos to ta lm en te  polarizados. Para este concepto de polarización, 
he retom ado el trabajo  de R uth A m ossy en su obra “A pología de la 
po lém ica” (2014) y a  que se m enciona cóm o el uso argum entativo  en 
u n  discurso y  contradiscurso  cuen ta  con 3 instancias: dicotom ización 
conceptual, po larización  y  descalificación. En el estudio del corpus esco­
gido me in teresaría  h acer foco en las ú ltim as 2 instancias, dado que fue 
m uy notab le cómo en T w itter los discursos se h ab ían  constru ido a través 
de u n a  po larización  social, es decir, de la construcción  de un  “ellos y  
noso tro s” y  de la  descalificación al sector opuesto. Aquí, será pertinen te 
re tom ar al au to r Chul H an en su obra “En el en jam bre” (2014) para refe­
rirnos al a taque y  v io lencia en redes sociales. Y es que la  red social del 
“p a ja rito ” es reconocida po r la p resencia de com entarios groseros y  m ali­
ciosos, com o resultado de poder op inar sobre lo que sea. Sin em bargo, 
eso se h a  restringido bas tan te  a p a rtir  de las norm as y  condiciones de la 
com unidad, estipulados po r las políticas de la em presa.

A sim ism o, el ataque y  la  desconfianza a figuras políticas com o Cristina 
F ernández deben ser estudiados ju n to  a la convergencia de discursos 
neoliberales y  el crecim iento de sectores que se au toproc lam an  libertarios 
o apolíticos. La desconfianza po lítica y  la negación  de la  h isto ria  po lí­
tica argen tina  es fruto de procesos sociales y  tecnológicos que p lan tan



la bandera  de liberación de po tencialidades individuales. Para en tender 
estos procesos se in ten ta rá  seguir la  línea de au tores com o: Eric Sadín 
en la “H um anidad au m en tad a” (2017) y  “La siliconización del m u ndo”
(2018) p ara  referim os a la creciente ola del em prendedurism o y  discursos 
libertarios; y  Chul H an con la  “Sociedad de la  Ind ignac ión” (2014) para 
referim os a las olas de ind ignación , efím eras, en la cual no se conform a 
un  “noso tro s” estable y  no hay  confianza en la  política.

Aspectos metodológicos

Para llevar adelan te el estudio de este acontecim iento  se partió  de 
los tw eets descaliñcadores de un  sector a otro y  las representaciones 
sociales, tan to  individuales com o colectivas, sobre las figuras políticas. 
De este m odo, el desencadenam iento  de tw eets no sólo se dio a p a rtir  de 
la activación  de estím ulos sino que, adem ás, fue gracias al uso de ciertos 
hash tags, tales com o: #aten tadocfk , #nolescreonada, # todosconcris- 
tina , #operetaK  o #nuncam as. No obstante, los tw eets que no con taban  
con hash tags coincidieron en el uso de ciertas palab ras o frases com o: 
“m agnicid io”, “repudio”, “dem ocracia”, “quisieron m atar a Cristina” o 
“feriado nac io n a l”.

La frase “feriado n ac io n a l” h a  estado enorm em ente presente en el debate, 
y, hasta  podría decirse que generó altos grados de ind ignación  en la 
com unidad  digital, y a  sea po r la p resencia de un  feriado p o r el aten tado  
o el enojo po r la  ind ignación  de u n  feriado.

Lo in teresan te de trab a ja r con este corpus es que com o ciudadanos 
com unes sabem os b ien  que el nom bre de Cristina Fernández de K irchner 
despierta ráp idam ente em ociones y  debates. Por lo tan to , el aten tado  
del 1 de septiem bre de 2022 hizo que desborden discursos de sujetos 
autoproclam ados apolíticos, que desdeñan  fuertes m ensajes de odio y  
v io lencia con tra  la  dirigencia política.



Resultados

Al momento de investigar sobre la incidencia que tiene Twitter en discu­
siones o debates sobre hechos políticos, fue necesario poder entender 
qué es esta red social y su origen. Twitter fue lanzado en el 2007 como 
una página de microblogging, y registró su marca a partir del neolo­
gismo twittear para referirse a la creación de mensajes espontáneos u 
opiniones en vivo (Van Dijck, 2013). Además, la autora Van Dijck (2013) 
señala a esta red social como una herramienta que, al permitir expre­
sarse libremente, ha generado cierto empoderamiento en los usuarios 
como sujetos activos.

Este empoderamiento, a través de redes sociales, tuvo como primer 
contexto social el activismo político en la rebelión iraní del 2009, la 
primavera árabe y el movimiento Occup. Esta red social fue una alter­
nativa discursiva en procesos políticos de gobiernos que tenían control 
total sobre los medios de comunicación y la industria de noticias.
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Esta plataforma se convirtió en un nuevo medio para acceder a noticias. 
Los medios digitales son nuevos escenarios de opinión y, es por ello por 
lo que, para conocer “el clima de opinión” luego del atentado, los medios 
tradicionales acudieron a los tweets que circulaban en la plataforma 
Twitter (Nóelle Neumann, 1995). De esta manera, varias consultoras se 
encargaron de llevar a cabo sondeos de opinión en la comunidad tuitera 
con el fin de responder a lo siguiente: “¿qué piensa la gente del atentado 
contra Cristina?, ¿fue real o estuvo todo armado?”. Los resultados que 
se transmitieron en medios tradicionales y digitales eran valores que 
rondaban entre el 55 al 65% de personas que creían que el intento de 
magnicidio habría sido un montaje dirigido por el sector oficialista. El 
motivo de lo sucedido redirigía la discursividad a la famosa grieta del 
oficialismo y la oposición.

La plataforma es un portal de opiniones de todo tipo. Por un lado, sirvió 
como un nicho de protesta por el atentado, dado que la democracia 
corría peligro. Por otro lado, muchas personas aprovecharon la opor­
tunidad para expresarse en contra del gobierno y, específicamente, del
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kirchnerismo. A raíz de esto, varios usuarios emplearon los hashtags 
#nolescreonada u #operetak para decir que “todo había sido circo” y que 
creían que todo era una estrategia demagógica por parte del gobierno 
oficialista. Además, no faltaron tweets insultando a la vicepresidenta, 
al gobierno y al presidente Alberto Fernández por anunciar feriado 
nacional ante lo sucedido.

Nos encontramos en un marco en el cual acceder a las noticias es 
producto de una curaduría algorítmica. Es decir, los algoritmos nos reco­
miendan contenido de acuerdo con nuestros gustos y consumos. En esta 
línea, autores como Lazzaro (2022) sostienen que nos encontramos en 
un modelo de producción de “plataformización” del sistema y desarrollo 
de inteligencia artificial, que comenzó en 2010 y ha fomentado la polari­
zación política y, por ende, la convergencia de discursos de una derecha 
que se autopercibe alternativa.

El contexto actual presenta una nueva ola neoliberal-conservadora y es 
por ello por lo que no es para nada casual que haya una gran cantidad 
de personas que no cree que el atentado contra Cristina haya sido real.

Los discursos de odio contra figuras políticas o contra la misma polí­
tica ha sido fruto de la suma de progresos tecnológicos, los principios 
del libertarismo y su lema de “ser tu propio jefe”. En términos de Sadín 
(2018) el avance del “tecnolibertarismo” trajo aparejados el principio del 
emprendedurismo y la imagen de un mundo liso, lleno de oportunidades 
para todos los sujetos que deben encargarse de explotar su potencial 
creativo y productivo. Por ende, el ascenso social ya no es una cues­
tión política ni colectiva, debido que sería producto de lo que Chul Han 
(2012) llamaría un aumento de competencia individual. La individuali­
zación es la nueva tendencia de crecimiento en la escala social.

La competencia como clave del crecimiento se ha convertido en una 
especie de mantra que se repite una y otra vez entre las comunidades 
tuiteras de jóvenes. Estos jóvenes siguen cuentas que promueven la 
imagen ficticia de un hombre rico, con traje y reloj costoso (segura­
mente importados), que logró el éxito porque “trabajó duro mientras el 
resto dormía”. El éxito y la realización personal a la que tanto se aspira 
es sinónimo de riqueza y el ascenso a un escalón más alto en la pirá­
mide social, en la cual sólo quedan abajo quienes “no se esforzaron lo 
suficiente”.



En esta supuesta nueva tendencia de aspiración social, la política es un 
obstáculo que obstruye ese éxito y crecimiento individual a partir de 
su forma de gobierno interventor. Por lo que no debe sorprender que 
haya jóvenes que sigan figuras como Javier Milei, que con total fervor 
exclama: ¡Viva la libertad carajo!

En esta corriente de jóvenes libertarios, la libertad es lo opuesto a una 
sociedad con representantes elegidos en democracia o sino ¿a qué se 
debió que con lo ocurrido muchos usuarios hayan festejado el intento 
de magnicidio?

Conclusiones

Para dar cierre a este trabajo, es importante que volvamos a pregun­
tarnos si Twitter es una herramienta democratizadora de los discursos en 
acontecimientos políticos como el atentado contra Cristina Fernández de 
Kirchner. ¿Uno es libre de decir lo que quiere sin ningún tipo de censura? 
Bueno, creo que esta pregunta es elemental en un contexto en el cual 
el magnate Elon Musk ha comprado la plataforma Twitter. Esta compra, 
aparentemente, nos traerá algunos cambios en los modos en los que 
utilizamos la plataforma ya que, según Musk, estas medidas permitirán 
que la libertad de expresión sea ejecutada correctamente, sin caer en 
debates políticos entre derecha e izquierda. En estos términos parecería 
que la libertad es condicional y hay que evitar las tomas de posiciones 
políticas. Sin embargo, sabemos bien que estas ideas sobre evitar la polí­
tica vienen de los sectores más derechistas.

Según Castells (2013) el final del siglo XX y el principio del XXI han 
sido parte de un marco, en el cual, el medio electrónico había brindado a 
los usuarios cierta protección, volviendo desinhibida a la comunicación 
vía Internet. Esta ha permitido ciertas licencias para invertir los roles en 
las relaciones de poder tradicionales. Es por ello por lo que, hoy en día, 
vemos que plataformas como Twitter o Facebook siguen siendo nichos 
de opinión pública, en donde los usuarios pueden expresarse dentro de 
una estructura de lo adecuado y lo decible. No obstante, eso no garantiza 
que dejen de haber difusiones de opiniones infundadas (fake news) que 
atentan contra la verdad, el orden social y político, dado que fueron este 
tipo de posturas las que cuestionaban la veracidad del atentado al vira-



lizarse imágenes montadas del terrorista junto a CFK. En ese momento, 
una imagen falsa puso en duda un hecho político y sirvió para que los 
sectores antikirchneristas twittearan #nolescreonada.

Los algoritmos no garantizan la verdad de las opiniones, sólo su difusión 
simultánea. De este modo, con la difusión de imágenes intervenidas no 
se puede hablar de libertad de expresión en términos equitativos para la 
sociedad, debido a que esos montajes fueron retomados por comunica- 
dores que se proponen seguir la línea de un posicionamiento contrario 
a los funcionarios políticos, en el intento por construirse como repre­
sentantes del ciudadano común. Pero la imagen de este supuesto ciuda­
dano es la del votante que está cansado de la inflación o se autopercibe 
libertario. Por lo que comunicadores como Eduardo Feinmann y Viviana 
Canosa construyen discursos a fines a la demanda de ese sector que dice 
no sentirse representado por ninguno de los bloques políticos vigentes.

A partir del hecho político estudiado, se puede ver cómo Twitter se había 
convertido en un portal de opiniones y discursos que se construían con 
la idea de búsqueda de un futuro político diferente. En esta línea, no 
podríamos referirnos a la red social de opinión como una herramienta 
democratizadora que nos permite decir lo que queremos en hechos polí­
ticos o sociales de gran magnitud, como el estudiado. Opinar en un 
nicho cuya estructura depende de condiciones y políticas afines a la 
empresa tecnológica, no podría definirse como una herramienta para 
ejercer nuestro derecho a la libertad de expresión. Creer que las empresas 
tecnológicas están a la disposición de nuestros intereses y beneficios es 
incorrecto. Para poder permanecer en el juego de los gigantes tecnoló­
gicos hay que seguir sus reglas y políticas.
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